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Resumen
El intenso cambio digital que está atravesando el mundo del cine plantea importantes retos de futuro a las filmotecas. En 
este artículo revisamos hasta qué punto las bases que fundaron la actividad filmotecaria en los años treinta del siglo pa-
sado siguen vigentes en plena sociedad de la información, así como los principales debates que cuestionan su identidad y 
función en pleno siglo XXI. Exploramos para ello las líneas de expansión que se dibujan en el actual escenario digital para el 
campo filmotecario, y ofrecemos finalmente respuesta a las encrucijadas a las que se enfrentan hoy las filmotecas si éstas 
no quieren quedar aisladas.
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Title: Film archives at the crossroads. Function and expansion of film archive activity in the new digital landscape
Abstract
The intense digital change that is taking place in the world of cinema presents significant future challenges for film archives. 
This article reviews the extent to which the basis for the activities of film libraries founded in the 1930s remains valid in the 
information age, along with key debates questioning their identity and role in the 21st century. We explore the lines of film 
archives expansion that are being drawn in the current digital context, and finally offer a response to the crossroads that film 
libraries face today if they do not want to become isolated.
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1. Introducción
¿Para qué sirve una filmoteca en pleno siglo XXI? ¿Hasta qué 
punto las bases que las fundaron en los años treinta del si-
glo pasado siguen vigentes en plena era digital, con la exis-
tencia del inmenso aluvión de imágenes en movimiento que 
se generan a cada instante en el mundo? Aunque para apre-
ciar en toda su intensidad el Phantom (1922) de Friedrich 
W. Murnau debamos acudir sin duda a la restauración que 
de ésta hizo Luciano Berriatúa1 y visionar la copia en una 
sala semejante a las condiciones de su primera proyección, 
hoy en día cualquiera puede teclear en Google este título y 
ver –aunque pixelada y en baja calidad- una de estas joyas 
de los pioneros del cine. 
El nuevo escenario digital ha transformado de forma radi-
cal el quehacer diario de las filmotecas. El intercambio de 
archivos cinematográficos y el flujo entre particulares es un 
hecho gracias a las nuevas tecnologías. Investigadores e in-
teresados por el cine prefieren acudir cada vez más a una 
ventana en la Red, a un archivo compartido o a una pieza en 
streaming, antes que desplazarse hasta un archivo fílmico. 
Las propias filmotecas han empezado a poner en internet 
parte de sus fondos, bien con fines comerciales, divulgativos 
o incluso educativos, tal y como ejemplifican los casos de 
la Cinémathèque Française a través de la plataforma Daily-
motion2, del canal propio de exhibición de películas de cor-
te experimental y de muestras de archivos restaurados del 
EYE Film Institute de Amsterdam3, o el volcado a la red por 
parte de la Filmoteca Española de una parte del archivo NO-
DO4, así como de parte de sus fondos sobre la Guerra Civil 
Española en el Canal Cultura de YouTube del Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte de España5.
Desde sus inicios, quienes abordaban la tarea de hacer cine 
se planteaban qué hacer con todo ese material generado; 
dispositivos necesarios para la magia, pero que una vez 
cumplido su ciclo de explotación comercial se convertían en 
una suerte de basura tecnológica. Por eso ha sido y es una 
constante desde que nació el cine la destrucción sistemática 
de las copias. Se estima habitualmente que más del 80% de 
la producción fílmica de los primeros veinte años de vida del 
cinematógrafo acabaron destruidos (Borde, 1991, p. 13). La 
destrucción ha sido connatural al hecho cinematográfico, y 
lo sigue siendo hoy mismo. 
Frente a esta realidad nacieron precisamente las filmotecas, 
unas instituciones destinadas a conjurar “la tristeza dulce 
de los objetos fabricados en serie” (Gimferrer, 1998, p. 8), 
y que pese a que no han gozado del crédito moral e intelec-
tual de otras instituciones culturales hermanas como mu-
seos o bibliotecas, han constituido un baluarte ante una in-
dustria que tiene sus propios ritmos económicos contrarios 
a la conservación fílmica: “Como productos de la industria 
cultural las obras cinematográficas, las películas, gozan del 
privilegio de la conservación, pero como productos de la in-
dustria del espectáculo, sólo valen mientras rinden benefi-
cios” (Del-Amo, 2011, p. 14).
El presente artículo tiene así como objetivo específico dar 
respuesta a los retos y encrucijadas a las que se enfrentan 
las filmotecas en el actual escenario digital, y que cuestio-
nan su identidad y función en pleno siglo XXI. 
2. La actividad filmotecaria mas allá de la 
dicotomía archivo-exhibición
Dos maneras contrapuestas de entender el fenómeno fil-
motecario, resumidas en la dicotomía archivo-exhibición, 
han definido la actividad de esas instituciones. A partir del 
congreso de la Federación Internacional de Archivos Fími-
cos (FIAF) celebrado en Copenhague (1948) se evidencian 
dos modelos contrapuestos que articulan la función e iden-
tidad de las filmotecas a lo largo del tiempo. El primero lo 
abanderó el director del British Film Institute 
durante casi cuarenta años, Ernest Lindgren 
(1910-1973), para quien la prioridad de un 
archivo fílmico era conservar los films fren-
te a la descomposición química y el abuso 
del tráfico. El segundo modelo apareció per-
sonificado en Henri Langlois (1914-1977), 
fundador de la Cinémathèque Française en 
1936, que planteó que la principal tarea de 
una filmoteca es la difusión de la cultura a 
través del cine.
El porqué de esta dicotomía Lindgren-Lan-
glois cabe buscarlo en el origen de las dos 
instituciones que dirigía cada uno. Así, el 
BFI es un servicio público creado a instan-
cias de la Commons Chamber en 1933. Su 
identidad es vocacionalmente archivística 
y de optimización de la conservación física 
de un material frágil, volátil y perecedero. Se 
trata, en palabras del propio Lindgren, “de 
conservar a perpetuidad el interés nacio-
La misión de las filmotecas debe ser in-
corporarse hoy a esa ola de accesibili-
dad, pero salvaguardando los valores de 
excelencia cinematográfica
http://www.eyefilm.nl/en
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nal” (Borde, 1991, p. 55). Frente 
a este modelo, la Cinémathèque 
Française nació de un cine-club, 
una asociación privada destinada 
a la difusión de films de reperto-
rio. La existencia y la acumulación 
de metros y metros de película 
sólo tiene sentido en aras de su 
proyección. Los aspectos de con-
servación para Langlois y su equi-
po quedaban así en un segundo 
plano. 
Esta dialéctica no pacífica, trufada 
de relaciones personales de ad-
miración y reproche se sustanció 
además en el perfil humano de 
los oponentes. Lindgren, según 
sus propias palabras, se conside-
ró “una mente científica, prag-
mática, orgullosa de lo que sale de los laboratorios” (Beale, 
2011, p. 10). Langlois era por contra un hombre del espec-
táculo, alguien que rechaza el elitismo intelectual, que pre-
fiere una ósmosis entre la alta cultura y la cultura de masas, 
y que no tenía dudas en proyectar para los cinéfilos de su 
entorno las películas que adquiría6, pese al riesgo de poner 
en peligro su conservación a largo plazo. 
Desgraciadamente, la dicotomía archivo-exhibición está 
lejos de quedar superada. Son muestras de ello tanto la 
emergencia reciente del manifiesto que recoge las propues-
tas del inglés y las pone en actualidad bajo el nombre de 
“Manifiesto Lindgren” (Cherchi Usai et al., 2010), como el 
eco y significación reciente en el polo contrario -en afinidad 
con el paradigma Langlois- de voces tan autorizadas como la 
de Dominique Païni, director de la Cinémathèque Royale de 
Belgique. De la lectura del “Manifiesto Lindgren” extraemos 
la conclusión de que el legado de Lindgren pervive para el 
mundo filmotecario conservacionista. En el polo contrario, 
Païni denuncia cómo la consecuencia de la obsesión con la 
restauración es “la tendencia actual a monumentalizar la 
historia del cine y convertirlo en un negocio de antigüeda-
des” (Païni, 1996, p. 8). 
Pese a la vigencia de la dicotomía Lindgren-Langlois (Entic-
knap, 2007), conservación y difusión pueden y deben ser 
complementarias y alimentarse mutuamente. Las filmo-
tecas deben dar pasos más allá de esta falsa dicotomía y 
escapar de ella. Si una filmoteca tiene fondos importantes 
puede propiciar préstamos y canjes para organizar ciclos 
de proyecciones en colaboración. Y si tiene una relevancia 
social, generará a su vez interés para que se les realicen de-
pósitos voluntarios que verán en ella una institución viva, 
abierta y con futuro.
3. Vectores de expansión del campo filmotecario
La reflexión sobre qué papel deben jugar las filmotecas en 
un escenario digital debe atender a los vectores de expan-
sión que se dibujan en la actualidad del campo filmotecario. 
El primero es el de la accesibilidad. Perdido el pánico a la 
destrucción del mudo, y aceptada la idea de conservar las 
obras fundamentales de la cultura cinematográfica, hay que 
intensificar las posibilidades de acceso a esos archivos que 
se abren con los nuevos medios digitales, ya sea a través de 
canales abiertos como YouTube o Vimeo, por sistemas de vi-
deo on demand (VOD) para el envío de trabajos más exten-
sos y de menor calidad, o mediante la presencia creciente 
de las filmotecas en redes sociales, como elemento clave 
para la difusión de las actividades que desarrollan7.
Hoy el patrimonio cultural ya no está integrado sólo por 
aquello que había sido definido como tal en el pasado. La 
crisis del objeto, cuya deriva es el acceso al objeto, ha reba-
jado el deseo de poseer el original y aumentado el deseo de 
acceder a la copia. La accesibilidad ha pasado de ser un me-
dio a ser el fin último. La misión de las filmotecas debe ser 
incorporarse hoy a esa ola de accesibilidad, pero salvaguar-
dando los valores de excelencia: el deber que les incumbe 
y que las diferencia de los agentes de mercado debe ser su 
preocupación por la calidad, su seriedad, su estética fuerte. 
Un segundo vector de expansión lo encontramos en la de-
saparición del circuito de cineclubs (Hernández-Marcos, 
1977) y, más recientemente, de los programas que desarro-
llan instituciones municipales y educativas. Esta situación 
está llevando a que las filmotecas, como centro cultural, se 
constituyan como uno de los escasos lugares donde aún se 
puede disfrutar de la experiencia cinematográfica en toda 
su plenitud. Su labor de difusión, que en un principio podía 
parecer residual respecto al archivo, toma hoy un mayor pro-
tagonismo, en un momento en que el hecho cultural del cine 
en sala va camino de convertirse en un hecho casi museable.
Las filmotecas se encuentran ante la en-
crucijada de seguir retrocediendo hasta 
convertirse en un nido de cinéfilos, o de 
avanzar y tomar algunos territorios de 
actividad y de presencia social que has-
ta la fecha parecían reservados a otras 
entidades
http://www.cinematheque.fr
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De hecho, lejos de disminuir el número de espectadores, la 
mayoría de las filmotecas crecen en los últimos años en nú-
mero de espectadores8. Si se analiza el perfil de la persona 
que asiste a las sesiones de proyección de la filmoteca, se 
llegará a la conclusión de que estamos ante un modelo cen-
trado en tres grupos diferenciados: alumnos universitarios, 
profesionales liberales de formación alta, y lo que podría-
mos llamar esos “nuevos jubilados” con formación universi-
taria que ahora disponen de tiempo para poder dedicarse a 
actividades de ocio y cultura9. 
Un tercer vector de crecimiento del ámbito de actuación de 
las filmotecas es el de la vertiente educativa y formativa del 
cine, alimentado por una carencia histórica en los planes de 
estudio respecto a la formación audiovisual de los alumnos. 
Es un campo que tiene dos frentes: el del aprovechamiento 
del cine como recurso didáctico y el del estricto aprendizaje 
de los contenidos relacionados con el mundo audiovisual. 
Y puede tener un campo de actuación desde las primeras 
edades de infantil hasta la formación postuniversitaria, sin 
olvidar las posibilidades de formación ocupacional aplicada 
o las de alfabetización de adultos.
Esta tercera vertiente de expansión alimenta a su vez el nú-
mero de futuros espectadores de la filmoteca, y es también 
una manera de mostrar puntualmente a la ciudadanía qué 
se hace y para qué sirven estas instituciones. Los programas 
educativos nunca serán un foco noticiable, no tienen el gla-
mour de un estreno y ni siquiera el magnetismo mediático 
de descubrir o restaurar una película que se creía desapare-
cida, pero son un elemento de gran potencialidad al pensar 
en el medio plazo de la defensa futura del patrimonio y de la 
cultura cinematográfica en la sociedad actual.
4. Encrucijadas de la actividad filmotecaria en 
un escenario digital
El intenso cambio digital que está atravesando el mundo del 
cine plantea importantes retos de futuro a las filmotecas, 
a los que deben dar respuesta adecuada para no ahondar 
en su aislamiento (Schaefer; Streible, 2007). Las filmotecas 
se encuentran ante la encrucijada de seguir retrocediendo 
hasta convertirse en un nido de cinéfilos, o de avanzar y to-
mar territorios de actividad y de presencia 
social que hasta la fecha parecían reserva-
dos a otras entidades. Un primer ejemplo 
emblemático de ello surge en el terreno de 
la exhibición, a partir del debate sobre si 
resulta filmotecariamente válida la proyec-
ción en formatos digitales, asunto sobre el 
que se ha dialogado de manera muy acalo-
rada en el seno de la FIAF desde dos enfo-
ques contrapuestos (Francis, 2002).
El primero de los enfoques plantea limitar 
las actividades de las filmotecas a la ad-
quisición, conservación y presentación de 
las películas producidas en celuloide. Esto 
limitaría su actividad a un periodo confor-
mado entre el año 1895 y 2025, fecha en la 
que se estima dejará de usarse el material 
celuloide por completo (Costa, 2004). Este 
planteamiento tiene una ventaja pero también un gran in-
conveniente. La ventaja es que se mantendría incólume la 
experiencia cinematográfica tal y como se entendía antes 
de la irrupción del fenómeno digital; pero también acarrea 
la posibilidad de que la cinematografía no digital sea vista 
como una experiencia pretérita, y los poderes públicos pier-
dan paulatinamente el interés por financiar su preservación. 
Contrariamente, el segundo enfoque plantea que los archi-
vos no pueden seguir manteniendo sólo la experiencia fíl-
mica original dado el empuje de los avances tecnológicos. 
Mark-Paul Meyer, investigador principal del EYE Film Insti-
tute de Amsterdam, plantea que la identidad e incluso la 
supervivencia misma de los archivos dependerá de que las 
filmotecas sean capaces de adaptarse a las nuevas tecnolo-
gías. Por ello, es urgente que los archivos fílmicos adopten 
un rol activo y participativo: no queda otra opción que re-
pensar las políticas de adquisición, de colección, de acceso 
y hasta de programación. En caso de no ser así la digitaliza-
ción encerrará aún más a los archivos en sí mismos (Meyer, 
2005, p. 9). 
Una nueva encrucijada emblemática a la que se enfrenta la 
actividad filmotecaria se configura alrededor de la dialéctica 
“The market vs the museum”, una provocación lanzada por 
Alexander Horwarth en la clausura del 61° congreso de la 
FIAF (2005). Para éste nos hallamos actualmente ante un vi-
raje neoliberal en la política global de los archivos de cine al 
cual es necesario oponerse. Su argumentación está susten-
tada en el desenmascaramiento de tres términos que han 
invadido de forma masiva el discurso filmotecario reciente: 
contenido, acceso y usuario. 
Las filmotecas no pueden mantener más 
la duda sobre si admitir o no la tecnolo-
gía digital. Deben asumir el presente (y 
futuro) digital como una realidad de la 
que no pueden -ni deben- intentar sus-
traerse
http://www.mcu.es/cine/MC/FE/index.html
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Para Horwarth, pese a que sugieren co-
sas positivas, como transparencia, actitud 
antielitista, y aperturismo, se esconde en 
ellos un menoscabo de las funciones críti-
ca y política de las filmotecas. Por un lado, 
la palabra ‘contenido’ (es decir, las colec-
ciones) reemplaza a ‘objetos’, de la misma 
manera que la palabra ‘producto’ desplaza 
a ‘película’ en el lenguaje de la industria 
de Hollywood. En segundo lugar, el acce-
so significa en la retórica neoliberal esen-
cialmente consumo. Por último, el usuario 
designa en este nuevo lenguaje a una em-
presa o proveedor que tiene interés por 
nuestras colecciones como meros bancos 
de imágenes. 
Pese a que la llamada de atención de 
Horwarth resulta sin duda útil y necesaria, 
no creemos que el acceso amplio a las co-
lecciones se oponga a la actividad museal o a la programa-
ción crítica, sino que ambas modalidades de acceso deben 
ser complementarias. Afirmamos, en acuerdo con Nicola 
Mazzanti, que “debemos aprovechar las posibilidades del 
mundo digital para el acceso a las colecciones, no debe 
haber inconveniente alguno en ello, mientras se mantenga 
una prioritaria política de protección y conservación del pa-
trimonio audiovisual común” (Mazzanti, 2006, p. 10). 
Existen numerosos ejemplos de filmotecas que no son aje-
nas a lo digital actualmente y que están siendo receptivas y 
realizando nuevos proyectos teniendo en cuenta esta reali-
dad. Además de los casos ya señalados de la Cinémathèque 
Française, del EYE Film Institute o de la propia Filmoteca 
Española, destacan asimismo el sistema de accesibilidad y 
apertura ciudadana a sus fondos del Forum des Images10, 
o el ejemplar sistema de video on demand del British Film 
Institute11, entre otros. Los verdaderos riesgos de la políti-
ca cultural neoliberal no están en la digitalización misma, 
sino en que la digitalización se realizara exclusivamente para 
producciones de entretenimiento, abandonando las posibi-
lidades que se abren para la difusión y la pervivencia de la 
excelencia cinematográfica.
5. Conclusiones
1) A lo largo de la historia las filmotecas respondieron a la 
barbarie destruccionista de las tres primeras décadas del 
siglo XX motivadas por los efectos devastadores que la ob-
solescencia tecnológica tenía para con el patrimonio fílmi-
co. Esa función necesita ser revisada y actualizada ante el 
nuevo marco digital, dado que nos encontramos ante una 
auténtica transformación y cambio de paradigma cultural.
2) Las filmotecas no pueden mantener más la duda sobre 
si admitir o no la tecnología digital. Las filmotecas deben 
asumir el presente (y futuro) digital como una realidad de la 
que no pueden -ni deben- intentar sustraerse. Lo digital ya 
no es el futuro, es el presente, y por tanto deben resolver las 
dudas respecto a la conservación de esos soportes y de los 
futuros que se vayan a producir.
3) No basta con ser meros guardianes de los soportes físicos, 
de las esencias de las emulsiones fotoquímicas. No pueden 
conformarse con ser meros bancos de imágenes, y deben 
esforzarse por no encerrarse en cómodas torres de marfil. 
Las filmotecas necesitan ampliar sus horizontes y constituir-
se en centros culturales polivalentes, capaces de generar 
debate, diálogo, reflexión, y un acercamiento menos jerár-
quico y más participativo a las cuestiones que se generan en 
las sociedades actuales y que el cine vehicula.
4) Se deben multiplicar las estrategias y vías de acceso digital 
a colecciones y archivos fílmicos, incluyendo la proyección 
digital en pantalla grande. Deben ser las propias filmotecas 
quienes precisen qué estándares de calidad deben tener es-
tas proyecciones, e incumbe a los archivos cinematográficos 
decidir las ocasiones y condiciones en que una proyección 
digital pueda reemplazar, como “simulación aceptable” a 
una proyección cinematográfica. 
5) Las filmotecas, en definitiva, no pueden conformarse ni li-
mitarse a defender pasivamente la destrucción de los sopor-
tes exclusivamente fílmicos. Necesitan dar un paso al frente 
que les permita alcanzar un marco más amplio de refrendo 
civil, algo vital en un escenario de cambio intenso como el 
actual que pone en cuestión los cimientos de lo que ha sido 
su identidad, función y actividad cultural hasta la fecha. 
Notas 
1. En Del-Amo, Alfonso; Fernández, Joxean. Conservación 
audiovisual en el inicio de la era digital. San Sebastián: Fil-
moteca Española/Filmoteca Vasca, 2011, pp. 73-78, Luciano 
Berriatúa despliega todo el debate sobre las maneras y los 
modos de la restauración fílmica y sobre cómo, con inde-
pendencia del progreso digital, se debe observar un obliga-
Pese a la vigencia de la dicotomía 
Lindgren-Langlois, conservación y difu-
sión son dos actividades que no tienen 
por qué ser incompatibles, y pueden y 
deben ser complementarias y alimentar-
se mutuamente
http://www.fiafnet.org/index_es.html
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6. Los críticos de Cahiers du Cinéma (más tarde los cineas-
tas de la Nouvelle Vague) fueron algunos de esos cinéfilos 
que se beneficiaban de la generosidad de Langlois, a quien 
prácticamente santificaron. Basta recordar que el inicio de 
“Baisers volés” (dirigida por FrançoisTruffaut, 1968) está 
dedicado al director de la Cinémathèque Française.
7. El crecimiento en seguidores de las actividades de las fil-
motecas tanto en Facebook como en Twitter resulta expo-
nencial en los últimos años. Sirvan como botón de muestra 
-sólo en el ámbito hispanoamericano- que a 542.180 perso-
nas ‘les gusta’ la página en Facebook de la Cineteca Nacional 
de México, a 12.786 personas la de la Cinemateca Brasileira, 
a 19.163 la de la Cineteca Nacional de Chile, o a 5.826 la 
de la Filmoteca Española. Igualmente, y sobre las mismos 
ejemplos, 361.206 personas siguen la cuenta en Twitter de 
la CNM, 14.334 la de la CB, 32.512 la de la CNCH, o 22.080 la 
de la propia Filmoteca Española, Ministerio de Cultura [se-
gún acceso y consultas de 25 de octubre de 2013].
8. Los datos oficiales estadísticos de la Filmoteca de Andalu-
cía, en la sala de Córdoba, así lo especifican, creciendo des-
de los 17.016 de 2007 a los 23.172 de 2012.
9. Estos resultados fueron extraídos de un trabajo de campo 
carácter instrumental realizado por un equipo de trabaja-
dores de la Filmoteca de Andalucía en el mes de febrero de 
2009. En esa encuesta también se exponía que un 25% de 
los espectadores eran jóvenes con estudios superiores de 
hasta 25 años, y que existía un importante núcleo (58%) de 
público adulto con alto nivel formativo (profesionales y pro-
fesores) de 41 a 60 años.
10. El Forum des Images de París ha incorporado reciente-
mente tanto una sala de acceso libre (Salle des Collections) 
con terminales informáticos con pantallas y sistemas de so-
nido individualizados que permiten acceder a la práctica to-
talidad de sus fondos previamente digitalizados, como una 
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